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			SINOPSIS 


			 


			Tener un hermano no resulta tan divertido como Anna pensaba. El pequeño Otto no hace más que llorar, comer y ensuciar pañales. Por más que lo intentan, los aprendices de brujo no consiguen encontrar en él ni una pizca de magia. Y, sin embargo, parece existir en Moonville alguien muy interesado en encontrar al bebé… ¿Quién es y dónde se oculta? 


			Descubre el mundo de Anna Kadabra y su mágico Club de la Luna Llena, la colección best seller para primeros lectores. 
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			Voy a pedirte un favor: antes de seguir leyendo, sacude un poco el libro. 


			¡A ver si así se va la peste que inundaba mi cuarto al comienzo de esta historia! 


			Ya sé lo que estás pensando. Que había confundido el conjuro Perfume Infinito con el maleficio Pedo Pocho de Hipopótamo o algo así. 


			Pues no. En realidad, la culpa de aquel tufo insoportable la tenía Otto. 


			¡¿Cómo?! ¡¿Es que aún no te he presentado a mi hermano?! 


			Otto nació hace solo unos meses. Tiene una sonrisa desdentada, los ojos traviesos y un pelo igualito al mío. Todos los que lo conocen dicen que es una auténtica monada. 
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			¡Pero una monada que no sabe hacer NADA! 

			Nada excepto llorar, gatear, comer… y apestarlo todo. Cualquier día le dan el récord mundial de ensuciar pañales. Parece una bomba fétida, pero con patucos. 


	   Claro que todo eso se le puede perdonar a un bebé. 


			Lo que de verdad me fastidiaba era que mi hermano no parecía tener ni pizca de magia. 

			Había intentado de todo para que Otto mostrase algún poder. Desde prestarle mi varita hasta mojarle su chupete en poción reveladora. 

			El chupete me lo había escupido a un ojo, y con la varita casi me saca el otro. A lo mejor no poseía magia, pero puntería tenía de sobra. Casi tanta como babas. 


  —Venga, Otto —le sonreí aquella tarde, después de sentarlo en mi cama—. ¡Haz algo mágico! 


			Él me miró, encantado. Luego apretó sus manitas, sacó la lengua… y soltó una larga pedorreta. 


			Nada más oírla, mi gato despegó del suelo como si fuera un murciélago. 


			Pero, espera, no te hagas ilusiones. El que estaba haciendo levitar a Cosmo era Marcus Pocus. El bromista de mi amigo había sacado su varita sin que me diera cuenta. 

			—Muy gracioso —gruñí, rescatando a Cosmo de la lámpara para que dejase de maullar. 

			—No te enfades —rio él—. Y deja en paz a tu hermano. ¡Es demasiado pequeño! Tampoco tú sabías que tenías poderes hasta hace poco. 

			—Ya —suspiré—. Pero debería haber al menos una señal de que es brujo como yo. ¡Solo pretendo saberlo, no que se ponga a recitar conjuros! 


Sobre todo porque solo sabía decir «gugu», «gaga», «gogo» y cosas así. 
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			—Olvida al pobre Otto —insistió mi amigo—. ¡Y empieza a pensar un plan para esta noche! 


			Mis padres habían invitado a dormir a Marcus aprovechando que iban a salir por ahí. 


			—Mi plan consistía en roncar —bostecé. No era fácil dormir con un bebé en casa. 


			—No seas sosa —respondió él—. Hoy echan una peli genial por la tele. Trata de una niña que tiene que recorrer un laberinto mágico para rescatar a… 


			Yo arrugué la nariz. Pero no porque no me gustase el argumento de la película. 


			Lo que pasa es que Otto había vuelto a hacerse caca. 


			—¡Gugu! —sonrió mi hermano, encantado por su proeza. 
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			Ya había anochecido cuando Marcus y yo bajamos a ver la peli al salón. Mientras, mamá trotaba de un lado a otro. En un pie llevaba una pantufla y en el otro un brillante zapato de tacón. 


			—¡He perdido un zapato! —gritó al pasar frente a la tele como un torbellino—. No lo encuentro en el armario, ni debajo de la cama, ni en el baño… 


			Quizá era porque lo llevaba desde hacía rato en el bolsillo de la chaqueta. 


			—¡Ya podías habérmelo dicho antes! —me regañó—. ¿Y qué diablos está haciendo tu padre? 

			Pues esperarla, claro. Él llevaba ya horas vestido y peinado. Bueno, más bien parecía que le había lamido el pelo un splugel. Pero de todos modos estaba muy elegante. 


	   —¿Tus padres también van al concierto? —me preguntó Marcus durante una pausa publicitaria. 
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			—Claro —suspiré—. ¡Igual que el resto del pueblo! 


			Por si no lo sabes, Moonville es tan pequeño que casi nunca nos visita ningún artista. Lo más divertido que puedes hacer aquí es aplaudir a los semáforos cuando cambian de color. 

			Por eso todos estaban tan emocionados aquella noche. 


	   Resulta que un famoso dúo musical iba a dar un concierto gratuito para los vecinos. Se celebraría al aire libre, en la plaza Mayor de Moonville. Ninguno de nuestros padres quería perdérselo. 
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			—También van a retransmitirlo por la tele local —nos recordó papá—. ¿Estáis seguros de que no os apetece verlo? Dicen que son dos músicos estupendos y que tocan como… 

			Mi hermano lo interrumpió con una gran pedorreta. 


	   Aunque no dije nada, estuve de acuerdo con él. Prefería seguir viendo la película. Se había puesto tan emocionante que hasta Otto miraba la pantalla sentado en su mantita. 


			Resulta que el hermano pequeño de la protagonista había sido raptado por unos malvados goblins. No pude evitar reírme al notar que el niño se parecía un poco a Otto. 


			No es que yo quiera que los goblins se lleven a mi hermano, claro. Pero no me importaría dejárselo un rato para echarme una siesta. 


			El caso es que la chica debía recorrer un enorme laberinto para rescatar al pequeño. Y ya estaba a punto de cruzar la entrada cuando… 


			¡RIIIIIIIIIIING! 


			Alguien llamaba a la puerta. ¡Y no a la del laberinto, sino a la de nuestra casa! 


			Bueno, más bien parecía que se le hubiera pegado el dedo al timbre. 


			—¿Quién será? —dije, saltando del sofá. 


			Ni siquiera las brujas estamos acostumbradas a recibir visitas tan tarde. A no ser que a tu vecina se le hayan acabado los pedos de babosa y venga a pedirte una tacita. 


			—¡Debe de ser la canguro! —exclamó mamá mientras papá corría a abrir. 


			—¡¿Qué canguro?! —pregunté, indignada. 

			Yo pensé que iban a confiar en mí para cuidar del bebé. Después de todo, me he enfrentado a peligros increíbles con mi club mágico. ¡Mucho peores que un pañal sucio! 


	   —No te quejes, brujigruñona —me susurró Marcus—. Así no tendrás que preocuparte de Otto. 


			El que se preocupó fue él cuando papá entró en el salón con la niñera. 


			¡Resulta que aquella era Loreta, su hermana mayor! 


			—¡¿Qué haces tú aquí?! —preguntó Marcus, apretando tanto el mando que por poco lo parte. 

			—Es que no quedan canguros libres en Moonville para esta noche —sonrió Loreta—. Por eso me han contratado a mí para que cuide de Otto… ¡y para vigilar que vosotros dos no hagáis bobadas! 
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			Lo dijo como si los bebés fuéramos nosotros. 

			—Tranquila, no te darán ninguna guerra —comentó papá—. Están viendo una película. 

			—Oh, seguro que lo pasamos genial juntos —dijo ella con una enorme sonrisa. 

			Enorme y falsa. Solo le duró hasta que mis padres se despidieron y salieron de casa. Entonces nos arrebató el mando y cambió sin permiso de canal. 
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			—¡Eeeeh! —protestamos Marcus y yo. 

			—Es que esta peli tan antigua es un rollo —dijo ella, mucho menos sonriente—. Prefiero ver el concierto. ¡A lo mejor tocan alguna canción de amor! 


	   Desde que tiene novio, a Loreta solo le gustan las cosas románticas. Pues menudo rollo. 



			—Pero nosotros estábamos antes —gruñó Marcus, conteniéndose para no sacar su varita. 

			—Ahora yo estoy al mando —respondió Loreta, cogiendo a Otto en brazos. 

			

			
			[image: ]



			

			

			
	 

	
		
			
				
					
				
				
					
							
							¡Encuentra aquí tu próxima lectura!

						
					

					
							
							[image: ]

						
					

					
							
							¡Síguenos en redes sociales!

							[image: ] [image: ] [image: ]

						
					

				
			

		

		
			
			

		

	OPS/images/fb.png





OPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OPS/images/ins.png





OPS/images/tw.png





OPS/images/image_5.jpg
Lag (uevas
Gemelas

e

Pozo de

‘ l lag Hadag ‘

-
| (asa de Anna
‘ Kadabra
ap ¢ =N
101 Soom ) Oy
Ol Pantano A )

Monstruoso

“A“ e

Granja de
Mac Moon

I Mansion
Encantada

(] Abuelo (astano

de @ a1

A





OPS/images/image_4.jpg
‘ “ Desfiladero
"

(arretera a
la ciudad

1
i
Farodelas ** @é
Tormentas gy L
'






OPS/images/image_7.jpg
* %k ***
x

4A qué huele
aqui?
>
* * *:‘i* *

&





OPS/images/image_6.jpg





OPS/images/image_9.jpg





OPS/images/image_8.jpg





OPS/images/image_10.jpg
* % * *
* *
Ninera gorpresa

*
x *:fg *

&





OPS/images/image_1.jpg
Brujos en panales





OPS/images/image_3.jpg
\

‘ nark
creerlo, antes era un
cazabrujas. Pero cambi6 |
de opinion al descubrir que
tenia magia. .. jy mds negra
que su crfa de dragén!

Kadabra
iEsta soy yo,

con mi gato y mi magia

arcoiris! Gracias a ella puedo

resolver un mont6n de lios...
/ y meterme en otros atin
mis gordos.

ga;ah Kazam

Es la mayor de
la pandilla, la mejor alumna...
y la mas mandona. Tiene magia
amarillay una cursi murciélaga (§

€omo mascota.
o





OPS/images/tematica_18.jpg





OPS/images/image_2.jpg
MWadame Prune

Es mi maestra y la jefa de
nuestro club. Parece un poco
(] p—— ipero estd atn mds
chiflada que nosotros!

$arcus p, v
Mimejor 4§
amigo, aunque a su
cuervo no le caigo tan bien.
Su magia es verde y le
encantan las bromas y los 8
planes absurdos.

Unica en su especie, como su sapo.
Tiene magia violeta y adora los
c6mics, los videojuegos y sentirse
diferente cada dia.





OPS/images/logo_t.jpg





OPS/images/logo_l.jpg





OPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OPS/images/logo_y.jpg
e





OPS/images/image_15.jpg
;‘





OPS/images/image_12.jpg
iGRAN CONCIERTO
EN MOONVILLE!
Esta noche, el duo musical
Melodias de Embrujo
ofrecers un espectaculo
gratuito para vecinos
en la plaza Mayor.





OPS/images/image_11.jpg





OPS/images/image_14.jpg





OPS/images/image_13.jpg





OPS/images/cover.jpg





OPS/images/logo_in.jpg





OPS/images/logo_f.jpg





